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¿De Cano, ó de Mena? 

NA de las joyas arlístieas de 
~ más subido mérito 4tie se con

servan en la catedral de 'l'oledo 
es, sin disputa, la bellísima estatua de 
:Jan Francisco de Asís, vulgarmente lla
mada de Alonso Cano. Hallábase esta ce
lebrada imagen en el magnífico altar eri
gido y costeado por el cardenal infante 
D. Luis María de Borlión en el salón de 
la sacristía, al pie de otra obrn maestra 
no monos apreciable, el hermoso lienzo 
de Dominico el Greco, que representa el 
Expolio de Cristo, hasta que, á conse· 
cuencia de los robos de las alhajas efec
tuados en 18G!) y 1870, se d íspuso su 
traslación para tuayor sc•guridad á la 
Capillli de la Torre, ó de los Canónigos, 
donde se exhibe en el <lía con los más 
Yaliosos objetos atesorados en la Santa 
Iglesia Primada. Su labor es tan primoro
sa y lttl la expresión de místico :.irroba
miento que anima el rostro del santo 
fundador de la Orden de los Menores, que 
no puede fijarse en él la vista sin experi
mentar las más dulces y deleitables sen· 
snciones, pues nada hay como la contero-

Director artistico, D. Federico Latorre 

En tocht .ERpnfm ...... Pe11etns. 2, 50 
Extrnnjero (pnl8cs convenidos) 3 
ntrnmur(orn)-.... 5 

No se 1idmitc1;. suBeritiones por más de 
un ll'ilnestrc. 

·---·-· --- ..... ·-·-·--·-····-·-·--- --·-- -----· ---· ---· .... --- .... 

plación de las obras de arte, y muy prin
cipalmente del arte cristiano, para elevar 
el espíritu, nada como las sublimes con
cepciones del genio para hacer brotmen 
el cor,1zón del hombre sentimientvs no
bles y delicados. 

El erudito D. José Amador de los Ríos 
en su Toledo pintoresca. <lieo de esta es· 
cultura lo siguiente: «Sobre la mesa ele 
allnr del retablo de que trati1mos se en
cuentra una estatua peqneiia de San 
Francisco de Asís, atribuida por Don 
Antonio Po11z á Pedro de Mena, y tenida 
pot• de Alonso Cano. No somos nosotros 
de este parecer, atendida In despropor
ción que se advierte entre el cuerpo y la 
mibeza, la <'Ua! está, sin embargo, sobcr-
biame11to modelada y llena de expro
sión. » No resulta muy claro, dada la urn
ncra de enunciar el pensamiento ence
rrado en estas líneas, si el distinguido 
académico disentía del par(:;cer de Ponz, 
que afirma ser de Pedro de Mena la esta
tua de San Francisco, ó de la opinión 
vulgar y comúu que la r1tribuye á Alon
so Cano, pero sí aparece indudable que 
In juzgó con excesiva severidad rebajan
do considerablemente su importancia ar
tfotica, por todos reconocida y proc:anrn
<la; ni es tan pequefía la imagen, como 
supone, ni tau evidente, aun para los 
rnüs peritos, la falta de proporción entre 
las diversas partes que la componen. 

D. Sixto Hamón Parro, dilige11lísi1110 
investigador de las infinitas curiosidades 
de esta ciudad, en su obra titulada Toledo 
en la mano, 'lUe anua, en efecto, en las de 

todos los que visitan la autigua corte vi
sigoda, después de reseíiar con la minu
ciosidad acostumbrada el altar de que se 
ha hecho mérito, dice:« ..... y sobre un 
plinto que se forma en medio de ellas
las gradillas-ostenta una preciosísima 
joya, al decit· de todos los inteligentes, 
que ofi un San Francisco do Asís, estatua 
como de la mitacl del tammio natural, de 
piedrn (1), poro divinamente modelada y 
ejecutada con un acierto y esmero que ha 
hecho vacilar <1 todos los artistas en 
cuanto á q nién fuese su autor, que pasó 
algún tiempo por haber sido el célebre 
Pedro de Meua, aunque en sentir de 
muchos 110 era menos que del famoso 
racionero de Granada, Alonso Cano, cuya 
opinión está confirmada por un apunto 
hallado entre los papeles de la Obra y 
Fábrica por el curioso obrero difunto 
D. Gregorio Martín Urda.» Sensible es 
que el Sr. Parro, trntándose de un pun
to tau controYertido, se limitara á citar 
el apunte sin reproducirlo integro, ó dar, 
por lo menos, alguna idea de su contenido, 
para poder apreciar la fuerza probatoria 
do este im ¡:JOrtante hallazgo, porque, si 
hubiera sido mús explícito, acaso hubie
ra fallado el pleito en última instancia y 

(1) En el in\·entario de alhajas, roplts y obje
tos de arte hecho en 17\10, siendo arzobispo de 
Toledo el inolvidable cardenal Lorenzana, se 
describe esta joya artística diciendo: <(Una esta
tua de madera de San Francisco de Asís ... etc. 
y la simple inspección ocular, basta parn con
vencerse de la exactitud de esta afirmación. 
Acerca del autor de la escultura nada se indica 
en dicho inventariv. 
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no quedaría ya á la parte contraria nin
gún recurso que utilizar: no lo hizo así y 
la opinión que trnta de combatir ha le
vantado do nuevo lacabeza,presentándo
se en el dín con más arrogancia que an
tes. Persiguiendo yo este dato, cuyo co
nocimiento quizás hiciera inútil toda 
discusión, he acudido á las oficinas de 
la catedral y no hay alU, después de los 
afios transcurridos, nadie que pueda dar 
rav.ón de semejante apunte: ni el obrero 
actual D. 'N enceslao Sangüesa, ni su an
tecesor D. Tomás del Cueto, nacido en 
esta ciudad y muy enterado de cuanto 
se relaciona con nuestra suntuosa y mo
numental basílica, saben á qué pudo re
ferirse el autor de Toledo en la mano. No 
he .sido más afortunado en mis investiga
ciones en el archivo, secundadas con el 
más vivo interés por el canónigo doctoral 
D. Ramón Riu y Cabanas, encargado de 
esta dependencia. 

(~ne con anterioridad á la publicación 
de 'J.1olello pirdoresca y Toledo en la mano 
era cosa corriente entrn los que se dedi
can á este lhrnje de estudios, el atribuirá 
Pedro de Mena, y no á Alonso Cano, la 
estatua de San Francisco, lo demostrará 
la revista que el lecto1· puede pasar por 
sf mi~mo á los cscl'Ítores de b6llas al'tes 
más próximos i\ la época en que florecie
ron aquellos escultores. 

Sea el primero, siguiendo el orden de 
antigüednd, D. Antonio Ponz, Viajll de 
Espafta, tomo I, carta segunda, :Madrid, 
1787. Recuerda este autor al final de la 
carta citada dos cosas que le llamaron 
extraordinariamente la atención en la 
catedral y, prescindiendo aq ui de la pri
meru por ser ajena á mi propósito, véa
se lo que dice do la segunda: « ..... y la 
otra es un San "Francisco de Asís de es
cultura, de mediano tamaño, en el altar 
principal de la sacristía, ejecutado brava
mente por Pedro de Mena, cs<.:ultor .11ra
nadino.» He subruyudo esta palnbra, 
aunque no lo está en el origin1il, porque 
no faltan aristarcos descontentadizos que 
con el fin de meuospreciur la autoridud 
de un testigo de mayor excepción, se hán 
encargado de advertir el error de Ponz 
ul llun1ar :\ Mena escultor granadino sin 
haber nacido en la hermosa ciudad anda
luza. Así es, en efecto, poro so hace preciso 
no olYidar que el pueblo de su nnturale
za pertenece al reino de Granada y que 
Cano, su maestro, formó escuela y esta 
escuela se llama la escuela granadina. 
No hay error, ni impropiedad siquiera, 
en apellidar á Mena escultor granadino, 
como no le huy tampoco en considerar 
toledano á Dominico Theotocópuli, á pe
sar de su origen griego, por haber funda
do la escuela toledana de pintura, cuyo 
lustre conservaron susdiscípulosTristán, 
Orrente, Juan Bu utista Maino y Blus del 
PraJo. 

D. Antonio Palomino de Castro y Ve
lasco, Vidas ele los pintores y estrftnarios 
eminentes rspai'toles, que sirrnn como de 
apéndiee ú El Pai-naso espmiol pintoresco 
laureado, vida de Pedro de Mena, Madrid, 
1796. «Tambiéu guardan entre las cosas 
más preciosas que hay eu lu sacristía de 
la Santa Iglesia de Toledo para ensefiar 
á los forasteros, un San Ji,rancisco de 
Asís, tan peregrino como da á entender 
la estimación con que le ensefian y guar
dan; es del tamaf10 de una vara, con po-
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ca diferencia: dícese lo dieron p•:r él unu 
gran suma y le enviaron el título de 
maestro de la Santa Iglesia, que apreció 
mucho dicho artífice.» No se contenta ya 
Palomino con sostenet", como Ponz, que 
Pedro de Mena sea el autor de la estatua; 
avanza más todavía, afiadiendo de éuen
tn propia que fué recompepsado con lar
gueza; que le enviaron el título de maes
tl'O de la Iglesia Primada de. las Espafias 
para demostrurle, sin duda, lo satisfecha 
que quedaba la corporación capitular de 
obrn tan excelente, y que el artista esti
mó en mucho una distinción por todos 
solicitada en aquel tiempo. 

D. Agustín Ceán Bermúdez, Dicdona
rio histórico de los más ilustres profesores 
de las Bellas Artes en AspMía, artículo re
lativo á Pedro de Mena, Madrid, 1800. 
cNo fueron estas las únicas obras que 
hizo en Madrid, como diremos más ade
luute. Era RU méritG bien conocido en 
Castilla antes de este tiempo y eu vida 
de su maestro, con la bellísima estatua 
de San Francisco que ejecutó para la ca
tedral de Toledo, cuyo cabildo le nombró 
su escultor en 7 de Mayo de 1663.» Un 
estudio más detenido y el examen de 
documentos auténticos, que indudable
mente debió teuer á la vista, permiten 
fijar á Ceán Bermúdez el día, mes y afio 
en que se le expidió el nombramiento. 

Si de tal sue1te se opinaba antes de 
1845, fecha de la más antigua de las pu· 
blicaciones arriba citadas, véase ahora 
cómo se expresan los 0scritores y críticos 
que, por la índole de sus obras, se han 
creído obligados á resolver después el 
problema, con la sanción en algún caso 
del primer cuerpo artístico de España. 

Los colaboradores de Toledo 1·~ligiosa, 
D. Miguel de San Román y D. León Car· 
bonero y Sol, que publi~arou en Sevilla 
esta recomendable y poco conocida obri· 
ta, en el período comprendido entre la 
aparición do Toledo pintoresrx1 y la de 
Toledo en la mano-afio do 1852-atri
buyen á Pedro de Mena sh1 vacilaciones 
ni ambigüedades de ningún género, la 
efigie de San Francisco, si bien incurren 
en la notoria inexactitud de afirmar que 
üS de piedra, y hé aquí lo que según to
dos los indicios, debió extraviar al autor 
de la más completa descripción históri· 
co-artística de la catedral y demás mo
numentos toledanos, D. Sixto Ramón Pa
l'l'o, que en 1857 adoptó, en este punto 
concreto, la opinión de los antiguos ca
tedráticos de nuestra suplimida univer
sidad, como se ha observado al pl'incipio. 

Avanzando un poco en la carrera del 
tiempo y fijando la atención eu esta últi
ma década, hállanso sin gran trabajo 
nuevos y más briosos adalides, que no 
consienten se arrebate á Mena uno de 
los más ricos florones de su corona de 
11rtista. D. Luis Rodl'.íguez Miguel, en la 
Guía del 11iajero en 1 oledo, impresa en es
ta ciudad en 1880, al llega1· á la descl'ip
ción de las alhajas, ocúpase en primer 
ténnino en reseñar la estatua y dice: 
e Efectivamente guardan enh'e sns teso
ros una escultura representando á San 
Francisco de Asís, cuya materia es un 
trozo do madet·a, pero divinizado por el 
arte, dándole más precio que si fuera de 
oro pudsirno. Tiene 75 centímetl'Os esta 
escultura, que trabajó expresamente pa
ra esta catedral el escultor Pedro de Me-

na. discípulo aventajadísimo de Alonso 
Cano. La expresión del rostro, su actitud, 
el hábito, los pies, todo es admiráble, y 
el que una vez ha contemplado esta es· 
cultura, tarde, muy tarde olvida la im· 
prnsión que le causó.,, El Sr. Rodríguez 
Miguel, que se propuso ser mny sobrio 
en la apreciación critica de las obras de 
arte, excédese á sí mismo ul hablar del 
San Francisco, y afiado luego, en m,ia 
nota puesta al pie de las precedentes lí
neas, que con u10tivo de cierta polémica 
suscitada algunos años antes sobt·e el 
verdadero autor de nquella maravilla, el 
conocido y bien reputado crítico Sr. ]\fa. 
drazo publicó una serie de artículos en 
el periódico de Madrid La Epoca, demos
trando con datos y razonamientos con
cluyentes que es debida á Pédro de Me-
na y 110 á Alonso Cano, (1) , · · 

Hace cuatt·o afíos, no más, que las 
prensas de Manuel Tello, impresor de cá
mara de S. M .. dieron á la estampa en 
Madrid la Historfa de la escultura en Es
pafía desde principios del siglo X f 1 has
ta fines del X V Il 1 !/ cansas de su, deca
dencia por D. Fernando Araujo Gómez, 
memoria de 640 páginas, 4. ºmayor, pre· 
miada en concurso público por la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fe1·
nando. Pues bien, el laureado escritor 
dedica el segundo artículo del capítulo 
II de su obra á los discípulos de Monta
fiés y Cano, «únicos que logran mante
ner enhiesta la bandera del buen gusto 
en la segunda mitad del siglo XVII», y 
al llegar á Pedro de Mena, el último, 
puede decil'se, de los escultores notables 
·de este período, se expresa en los térmi
nos siguientes: «Ni fué sólo en Andalu
cía donde se extendió la fama del discí
pulo de Cano con su novelesco u prondi
zaje, pues viviendo todavía su maestro, 
trnbajó la celebrada estatua de San F'ran
cisco para la catedral de Toledo, y más 
tarde fué llamado á la corte por D. Juan 
de Austria, para que labrase una Virgen 
del Pilar con Santiago á sus pies, que fué 
regalada á la reina mad1·e. » Detitine~é 
luego á hacer especial mención de las 
obras más importantes de este escnltor 
insigne, citadas por Palomino y Ceán, y 
formulando ya el juicio crítico de las 
mismas, asegura que sin llegará igualar 
á su maestro, «el sublime cincelador de 
vfrgent1S y ascetas»,como llamó á Alonso 
Cuno uno de nuestros modemos publicis
tas (2), «logró Mena irle á los alcances; no 
desmereciendo demasiado sus obrns de 
las de aquél.:. 

Tantos y tan autorizados testimonios 
obligan á proclamai· al discípulo predi
lecto del prebendado granadino, autor de 
la estatua de San Francisco de Asís, 
mientms no i:;e prnebe lo contml'io. Cier· 
to que hay-¿por qué ocultarlo?- algu
nos esc1·ito1·os, como Luis Víardot, <] ue 
en sn opúsculo Les mef·veilles de la 8culp
fore publicado en París en 1878, sostiene 
sin demostmt• su afirmación que el San 

· (lJ P1·acticadi1s sin fruto algunas diligencias 
con el fin de proporeionam1e los arriculos á qne 
alude el autor de la Guía del viajero en Toledo, 
redúcense mis aspiraciones {i sumar en favor 
de Menn' el voto de una persona tan eo1npeten
te como D. Pedro Madrazo. 

(2) D. :Francisco Marfa, 'fubino en La eJteuf
tura espwaola en el si,qlo XV JI,.a:1ticulo publiea
do por la prensa de Madrid e11 1881, con motivo 
de las fiestas del ceutenario de Calderón. 



Francisco de la catedral de 'ro ledo es he
chura de Alonsó Cano, pero debemos su
poner á los españoles mejot· enterados 
de las cosas de España que los extranje
ros: no puede darse gran cré.dito en este 
punto á quien muestm ignorar el alto y 
merecido renombre del Murillo de la es
cultura, una de las glol'ias 1miil legítimas 
y menos disputadas del arte hispano, di
ciendo que Alonso recibió las primeras 
lecciones de un tal Martínez Moutafü1s, 
sin meticionar una sola de sus inmortales 
obrns. 

Una circtmstancia digna de tenerse en 
cuenta refiere Ceán Bermúdez, en su ya 
citado Diccionario histórfro de los más 
ilnstreit profesores de Bellas Artes en Es
iiaiía. Alonso Cano, pintor, cscu l tor y m·· 
q uitecto, como los grandes artistas del 
siglo XVI, vin0 á Toledo á oponerse á la 
plaza de maestro mayor de la Santa Igle
sia, á la sazón vacante, y á pesar de su 
bien adquirida reputación, no consiguió 
ser agraciado con la plaza, que se confi
rió en 13 de Agosto del mismo año á Fe
lipe Lázaro de Goyti, cuyo nombre, por 
respetable que fuera, no ha 11.Agado hasta 
nosotros rodeado de la aureola de gloria 
qne acompaña y acompañará siempre, 
al de su ilustt·e competidor. Esto desco
nocimiento del mérito del artista, este 
desaÍl'e hecho á un hombre de anteceden
tes tan honrnsos en su profesión, no ex
cluye en absoluto la idea de que fuera 
Cano algunos años más tardo el encarga
do por el cabildo de labrar la estatua de 
San Francisco; pero sí aleja, en mi hu
milde sentir, las prnbabilidades del he
cho. Singular contraste es el que ofrecen 
los cabildos rnett·opolitanos de 'l'oledo y 
Granada, dejando ir el primero sin la 
plaza de maestro mayor á este hombre 
pródigamente favorecido por la Natura
leza con extraordinarias aptitudes, é im
petrando y obteniendo el segundo á foer
ztl de instancias, la indispensable autori
zación de la corona para proveer en un 
profesor de bellas artes que no había 
cantado en su vida, ni estaba ordenado 
'in sacris, una ración de músico de voz, 
por no perder la ocasión, bien remola en 
verdad. de utilizar en favor de la igle
sia de Granada sus meritorios y excepcio
nales servicios. 

De ilustre abolengo, Pedro de Mena y 
Medrano nació en Adra, una de las siete 
villas de la Alpujan·a, en el reino de Gra
nada. Su padre Alonso de Mena, artista 
también y autor del rico monumento de 
la plaza del Triunfo, le dedicó desde los 
primet·os afios al ejercicio de su profesión, 
y siendo ya hombre Pedro, se dirigió á 
la ciudad del Genil c0n el exclusivo ob
jeto de ver trabajat• á Cano, quü llenaba 
ya con su fama todas las provincias an
daluzas. Saiisfecha su curiosidad, rogó y 
suplicó al célebre racionero que le a<lmi
tiese en el número de sus discípulos, y 
Cano, que adivinó bien pronto las felices 
disposiciones de aquél, accedió á lau rei· 
teradas instancias, convirtiéndose desde 
entonces en su más decidido protector y 
en el mejor de los maestros. Correspon
dió el discípulo átales distinciones, suje
tándose á estudiar desde los más rudi
mentarios principios del arte, á pesar de 
ser ya casado y de 26 afios de edad, y 
comprometiéndose á no trabajar para el 
público hasta obtener Ja autorización del 
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maestro, que no tardó en otorgársela por 
cierto. 

Su primera obra fué una Concepcióii, 
para la iglesia parroquial <le Alhendín, 
que dió lugar á un rnidoso litigio con la 
comunidad de religiosas de un convento 
donde poi· una complacencia disculp11blo 
estuvo depositada la imagen, contribu
yendo no poco esta singular contienda á 
oxtendet• y vulgarizar el nombre de Me
na, y tanto le agradaron á Cano las pri
micias del talento de su nuevo discípulo, 
que comenzó a eederlo muchas obras do 
las 'l_lle él no podía, ó no quería ejecutar, 
ayudándole al mismo tiempo con dibujos 
y modelos. I~n este concepto acaso-y es 
todo lo que puede concoderse-tm·iera 
alguna participación Alonso Cano en la 
obra del San Francisco, pues au1Hit1e la 
estatua lo fuera encargada á Mema i1or el 
cabildo toledano, no hay inconveniante 
en adniitir la posibilidad de q uo le pres
tara algún auxilio, ó le ilustrnrn con sus 
consejos, como acostumbraba á hacerlo, 
el celoso y desinteresado maestro: 

.Mena, siguiendo en todo las inspirn· 
cioues dol popular artista granadino, 
trabajando muchas veces cu su cumpafíía, 
procurando imitarlo siempre en la dis
posición de las figuras, en el plegado do 
los paños y en la sencillez de la con1 po
sición, de tal modo llegó á idcmtificnrso 
con sn maestro, que en ocasiones es di
fícil distinguir las obras del uno de las 
del otro. Juntos trabajaron on el eonve11-
to de religiosas del Angel de Granada y 
en ol coro de la catedral do Málaga, y 
aún dman Lls disputas entre los cl'Ítieos 
sobro el verdadero autor do algunas do 
estas esculturas. 

Sería prolijo enumerar todas las obras 
do Mena, que son muchas, y habré de 
concretarme, por lo tanto, á citar como 
más notables, además de las referirlas, la 
estatua del A1ir¡el CuBtoclio que en 183H, 
con motivo de Ja desaparición del edifi
cio, fué trasladada del conveuto de mon
jas de su nombre en Granada, ú la Aca
demia de Nobles Artes de la misma ciu· 
dad; Ja del Cristo d& la Avonía, enviada á 
Génova por el príncipe Doria y aplaudi
da con entusiasmo por los mejores artis
tas italianos; una.:.lfagdltlena labrada parn 
Madrid, que inspiró cierto romance he
roico á D. Francisco Bancés Oándamo1 

famoso poeta de aquel tiC1Lnpo, y la Vir
gen del Pilar con Santiago, encargada á 
Mena por D. Juan de Austria, hijo natu
ral de Felipe IV. do la quu fartn decir que 
fué robada la cabeza de la Virgen cuan· 
do estaba todavía sin concluir. Acongo
jado el artista, porque creía no poder re
petirla con la mist~rn perfecl'ión, acudió 
al rey en demanda de justicia; dirigióse 
éste á los prelados del reiuo por medio 
de la correspondiente cédula de ruego y 
encargo para que fulminaran cm1smns 
contrn el ladrón, v un díu, sin sabor 
cómo, apareció la "cabeza robada en el 
mismo taller de l\Iena. 

Fné este escultor, según Palomino, 
igualmente apto para trnbajar en made· 
ra, que on piedra y en marfil, si bien en 
esto último sea muy corto el uúmero de 
las obras qne ejecutó, y estaba reputado 
por el mejor de los qm1 quedaron en Es· 
paila al fallecimiento de su macstrn. Mu· 
rió el afio de 1693 en la ciudad de 
Málaga, donde h,abfa ido para atender 
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al restabiecimiento de su salud, bastante 
quebrantada ,desde que estuviera en la 
corte, y fué enterrado en el 1110JJasterio 
del Cister, en el cual tenía dos hijas reli
giosas profesas. 

En las postrimerías del año 1872 vino 
á Toledo Zacharie Astruc, inteligente y 
acreditado escultor francés, cuya iutere
sante biogrnfía suscrita por Emest Ches
neau, puede verse .en la Galel"ie Contem
poraine que se publicaba en París en 
1883, números 63 y 64, apoyado por mu
chos hombres eminentes franceses y es
pañoles,. entre ellos el célebre historiador 
y estadista nfr. Thiers, con el objeto de 
hacer nna reproducción fiel y exacta. del 
San Francisco de Mena (1). Obtenida la 
venia del cabildo d~spnés do no pocas 
dificultados y resistencias, en cierto modo 
justificadas, dió principio á los trabajos 
fijando su taller de común acuerdo en 
una pieza do ln sac1·istía mayor que se 
conoce con el nom bl'e de Onario de la 
Cnstodia, bajo la trnidua y constante vi
gilancia del hoy capellán muzárabe Don 
Natalio 1\foraleda, comisionado al efecto 
por el cabildo, y en los últimos días del 
m~s do Junio de 1873 qnodó terminada 
la copia con tal precisión é identidad en 
los más miHuciosos detalles, que podía 
muy bien confundirse con el original. Lo
grado ya el objeto que se propusiera con 
tanto ompoflo 1 Astruc regresó á su país, 
no sin sufrir antes grandes contrarieda
(lcs y reveses que le retuyicron en l\fa
drid por algún tiempo, llevándose ado
rn:\s del santo un bajo-roliev0 con el es
eudo do armas de la Puerfct de Visagra, 
diferentes acuarelas, una titulada Les 
baleo ns ro.ses y varios estudir,s q ne el pue
blo parisién ha tenido ocasión do admi
rar luego. 

Poco tiempo después, 011 Agosto de 
187 4, visitaba yo en la capital de la veci
na república, ·acompañado de dos amigos, 
españoles también, el Palado de la ln
rlnstria, situado en 10s Campos Elíseos. 
Celebrábase en aquellos días una de esas 
exposiciones mensuales á que concurren 
nltornntivameuto, sin el estrépito de los 
grandes certúmenes, los múltiples y va· 
riados productos de todas las industrias, 
y cuúl sería nuestra sorpresa al encon
trarnos .frente á fronte de la conocida es
tatua do San Francisco, qne tan gratos 
recuerdos debía despertar en la imagina
ción de los compatriotas de su iuspirado 
autor, último destello de nuestras pasa
das glorias. Detnvímonos ti. examinarla, 
croyoudo por el prnnto qne la obra de 
l\Ie1rn y Medrano se había trasladado á 
las orillas del Sena, y el dueño, <> encar
gado de la instalación que, sin duda, 
participaba ele nuestro entusiasmo artís
tico, ya que no de nuestro entusiasmo 
patrio, fuése acercando poco á poco á 
aq ucl grnpo de extranjeros, señaló co.n 
ol índico de su diestra mano la peregl'ina 
imagen del serafíu de Asís y dijo en el 
idioma propio de los naturales de la an
tigua Galia: 

«e' est la représentation . ia 1Jlus par· 
faite et achevée de l ' ascétisme t:eligieux, 
nn sentiment q1t' on ne comprend pl1is 

aujourd' hui.» 

(1) Astrnc, al'rastrado- por el ~omún sentir, 
le créía de Alonso Capo, y así le considera t11m· 
bién su biógrafo. · 
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Fundida cu bronce por la casa Chris
toflo la copia del artista francés, vense 
en el día numerosos ejemplares que, di
seminados por todas partes, han hecho 
popular en el muudo culto la bellísima 
creación del gran escultor de Adra. 

JUAN G. CRIADO. 

MIGAJAS DE LA HISTORIA 

IX 

s autos del Corpus del afio 
. 1607 los representó la com

pariía de illelchor ele León. 
Para ello compró ciertos trajes al 
autor de comedias Nicolás de los 
Reyes poi· precio de mil reales, 
cantidad que la compañía de Mel
cbor de~Leóu tomó prestada de un 
mercade1· de 'füledo llamado Mi
guel Rdmín.:z, dando poder legal á 
éste parn que cobrarn dicha canti
dad de la que estaba convenida 
con el Cuhildo por la representa
ción de los autos. Dicho poder, 
otorgado ante el escribano de To
ledo Juan Bautista Frnncés, con 
fecha 19 de Ahril de 1G07, empie
za así: 

«Sopan qnuntos esta carta de 
poder vieren coino nos Meldwr de 
Leon autor do comedias y de los 
nombrados [YW este y nuestro es
cribano de la ciudad de toledo y 
Pedro Rodriynez por mi y co1110 
marido e conjunta persona de Jl1.1-

ria JJ'lores mi mugor vecino do la 
ciudad do Valladolid y Pedro lle 
Zurita y .Twrn de A~ila y Jnan 
Bravo y Jitan de Valdivieso y J\i/i
gucl Ruiz por mi y corno marido y 
conjunta pm·sona de Baltasara de 
los Reyes mi muger y Bartolome 
Sanchez todos oficiales de come· 
dias y de la compañia del dicho 
melchor de leon estantes al pl'eseu
te eu la dicha ciudad de toledo 
otorgamos y conocemos que damos 
y otorgamos todo nuestro poder 
cm1plido .......... á Miguel Ra-
rnirez mercader vecino do la dicha 
ciudad de Toledo quo esta ausente 
especialmente pura que por nos y 

guen las antiguas fol'mulas escribaniles 
eu toda su enojosa extensión, y conclu
ye:) «Siendo presentes por tüstigos Geró
nirno l!'ra1wjs y Antonio de Víllafaña o 
Baltasar Perez vecinos de toledo y los 
dichos otorgantes a quien yo el dicho es
crivano doy fe que conozco lo firmaron 
de sus nombres en el registro dosta car
ta J1clchor de Leon Diez de Rascones, Pe· 
<lro Rodríguez, Juan de Avüa, .Juan de 
'Valdivfoso, ~Miguel Ruiz, Badolome San
chez, Pedro ele Zurita, Ju.an Bravo=paso 

El autot· de comedias <de los nombra· 
dos por su Mugestad,» Juan de Morales 
,lfedmno con su compafiía hicieron los 
autos de la octavadelCorpusdelaño 1608, 
por dos mil reales; y también los del 
Corpus del afio 1609, pot· cuatro mil tres
cientos reales. 

A propósito de este autor de comedias, 
me pennitirá el lector que haga una di
gresión impot·tante. 

Dice D. Casiauo Pellicer en su Tra
tado histórico, que la célebre J usepa Va-

ca fué mujer de Alonso de Mora
les, « príncí pe de los representan
tes, llamado com un meu te el divi
no»; y luego copia uu soneto satí
rico del conde de Villamodiana, 
cuyo epígrafe es Morales el Autor 
de Comedias reprehende á .TosPj a 
Vaca: reprensión que se finge en el 
soneto hacerla Morales levantanrlo 
el garrote y diciendo á la Josefa, 
entre otras cosas: 

•Y aunque uno y otro duque á verla venga, 
Su nmrido llO mas, 811 honor y misa .• 

Resulta de aquí que PC>llicer 
confunde en una sola personi; las 
de Alonso de Morales, ropreseu
tmilc, y Jun11 de !\forales, autor do 
coinedins; confosión que se halla 
ltimbién c·on baria frecuencia en 
rnrios libros, pero que no deberá 
cometerse de lioy en adelante; por
que de quien fuó realmente esposa 
J usepn Vaca f ué del n utor de come
dias Ju311 de :Morales McdrflllO, 
el mismo que anl0riormento he
mos citado, cuya compafifa repre
S('nló e11 Toledo los autos susodi
d10s. Ln prnuba inecusable de esta 
verdad lu snministrn un dücumen · 
to ori:ginal r¡uc poseo (el mis1110 del 
proto('olc,) y es un poder que otor
garon Mornlts y su mujer auto el 
cscribmio de MadriJ Pedro Fer
nández <lo Espinosa, con fecha 1ó 
de Abril de 1623, cuyo documento 
nn pi <'zn así: . 

en uuestrn nombre.. . . . . . . po
dais pedir y demandar rrecevir avot· San Francisco, escultura de la Catedral 

«Sepnn qunntos cstn carta de 
podt•r vic1·(•1J c·orno nos .Juan de 
Ahrnf.t,s j.11edrario 1111 tor do come
dias y .hcs1i;1a T1aca su muger y con 
licenciu y nutoridad ye-spresso con
seutimiento y facultad cunplida 
que primero y ante todas cosns yo 
Ja dicha Jusepa Vaca pido y de
mando ni dicho mi marido para 
juntamente con el otorgar y jurar 
lo aquí contenido e yo el dicho 
Juau de Morales Mcdrano doy y 
conc€do la dicha licencia a la di
cha Jusepa Vaca mi mugor segun y cobrar de los SS. mayordomos 

de la fiesta del santísimo sacro.· 
mento de lu santa iglesia mayor desta 
dicha ciudad de Toledo. . . . . . . mill 
reales a quenta de lo que emos de aver 
y porque esta concertada la fiesta de rre· 
presentacion del dia del Corpus ...... . 
conforme al concierto y escritura que 
dello esta hecho a que nos referimos y 
para cobrar los dichos mili rreales vos ce
dernos y rronunciamos y traspasamos 
nuestras voces derechos y auciones .... 
. . . . . . esto por tazon do unos vestidos 
de representacion que conpramos y rrece
vimos de niculas de los rreyes autor de 
comedias que montaron los dichos mili 
rreales de que nos otorgamos por conten-
tos ycntregndos ............ » (Aquí si· 

fllltc mi .Tuan Banti8ta FrancJs escrivano 
publico=.>> 

Hé aquí otro documento del mismo 
afio: 

«Übligose Catalina Rernandvz muger 
do Oaspar de Purras y Alonso Pere.z a 
sacar la clnnza de nuestra sefíora de Agos
to y su octava conforme a la pintura que 
han dado que qucdn en esta contaduria 
(la de la obra, cuyo contador era Juan 
Vazquez) diferen<:iando el ropage en Ju 
odava, porque se le prometen cnarent.u 
mil mal'fl vedis la mitad luego y diez mil 
nrnravodis el día que dieron In muestra 
y los diez mil restantes dm1pnes de la 
octava. En Toledo 8 de Julio do 1607.» 

que por ella me es pedida y deman
dada e yo la susodicha In acepto y recivo 
en mi y della usando ambos a dos mari
do y mnger juntamente y do mancomun 
a voz do uno y cadn uno de nos y de 
nuestros vienes de porssi y por el todo 
insolidun renunciando como renuncia
mos las leyes de duobus res dobondi 
v ................................ . 
Otorgamos por esta presente carta que 
damos y otorgt1mos todo nuestro poder 
cunplido . . . . . . . . . ............... . 
a Bai·tolome cln B<1bles vecino desta villa 
especialmente para que por nos y en 
nuestro nombre y como nosotros mismos 
pueda hacer y otorgar y otorgue scriptura 
o scripturns en favor de Don Gonzalo 
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de Monro.11 caballero del avito de alean- 1 fue fecho y otorgado en la mane1·a suso
tara residente en esta corto o con otra dicha eu la villa de Madrid a quince días 
persona ú personas que le pareciere o del mes de abril ele mil y seiscientos y 
fuere necessario o a cuyo cargo esta veinte y tres aílos siendo á ello testigos 
o estuviere el hacer cualquier asiento Jorge Pe1·ez y Juan Perez y Pedro de 
o asientos para que nosotros vamos Guzman estantes en Madl'id. . . . .... . 
con nuestra compa1lia de represen- . . ............................. . 
tar a la ciudad ele salsunanca a represen- Joan morales me<lrano.-Josepha vaca. 
tar y hacer veinte representaciones o las Pasó ante mí 
que mas o menos se concertare desdo P.0 J<'r.' despinosa (con rúbrica) 
veinte y ocho días del mes de sotiemLre «Lleue de derechos dos reales y no 
basta diez y ocho de otubre que vendra mas de que doy fee. » 
<leste presente afio de seiscientos y vcin- Al copiar yo aquí esta escdtura, cuyo 
te y tres o el mas o mc11os tienpo qno original ocupa cuatro püginas enteras en 
le pareciere y en las tnles scríptnrns que folio, ho sustituido por línC'as do punto~ 
nnsi hiciere y concertare nos pueda oLli- nlgunns de sus pcsa<lísi111as y conocidas 
gar y obligue en la for111n qno se le pidie- fórrnulns escribaniles. 
ro y con lns condiciones qno lo fut:rC'11 (Pt r las copiae.) 

F. A. B.urnn:1u. pedidas y poner .r ponga asimismo lns 
qno a nuestro derecho rom·<'ngan y sor.11 

necessarias y ............. , . , . 

y para que habremos por firme este po· 
der y lo que en virtud del se hiciere obli
gamos nttestras personas y bienes mue
bles e raices derechos y acciones hnbi-
dos y por haber. . . . .............. . 
e yo la dicha Jusepa bac.1 por ser cassadn 
renuncio las leyes de ............ _ .. . 
y mi dote y arras y derechos pnrafrcna
les y hereditarios y las denws do mi fa
vor y a mayor abundamiento Juro por 
Dios nuestro señor y a una scílal de cruz 
atal como esta + de guardar y cumplir 
lo aqui contenido y no ir en contra dello 
en manera alguna y <leste juramento no 
pedir ausolucion ni relaxacion a nuestro 
muy santo padre ni a su nuncio ni dele
gado y a la fuerza del digo si juro y 
amen. En testimonio dello lo otorgamos 
aussi ante el presente escribano y testi
gos yusoescriptos para ellos llamados gue 

(Se cm11i111w1·á) 

El Puente de San Martín (Toledo) 

San Eu[enio y la Fe en Tole~o 

Y de los vencidos! habfa dicho 
-~-i,'f-. .Marco Fulvio NoYilior á los 

t I,.~ valientes hijos de la orgullosa 
Toledo, cuando después de rel1ida bata
lla, y á coAtn de la sangre roma1w, quo 
aumentó la ya candalosn corriente del 
Tajo, logró pascar triunfontts por la cn
pital Cnrpetana las águilns imperiales de 
In ciudad dominadora del mundo. ¡Ay do 
los vencidos! dijo, y mejor que yo sa
beís, indulge11tes lectores, lo que signi
ficaba el V m victis do la política romana 
en boca de cunlquier general de sus tro
pas. Los bientis, los hijos, In religic}n dt-J 
la ciudad vencida habían de sacrificm·se 
á In ambición de la vencedora. 

Al panteísmo, que, según Meuén<lez 
Pclnyo cu su historia de los Heterodoxos 

Españoles, profesaban los iberos, udor· 
nado con las sencillas divinidadc1s del ya 
a~ultoraclo saboismo de los celtas; suce
dió, en breve plazo, esa turba de diviui
dades romanas, símbolo de las corrompi
das costumbres do sus adoradores. Al 
culto del Espíritu Domi11ado1· de la Mn· 
teria ó Alma del Mundo, de los antiguos 
panteístas, sucedió la apoteosis dt.l la Ji
viawlad .romana figurada en su Venus y 
su Adoms; en el lugal' que se1Ieva11taba 
la humilde efigie de la Diosa Fontana, se 
erigió ~n altar al De~ lgnotu, que adora
ba la Seílora del Uurverso por temor á 
q uo alguno <le los inmortales moradores 
del Olimpo hubiese sido olvidado al for
mar el casi infinito catúlocro de sus'divi-
uida<les. 

0 ~ 
Eso era Toledo cuando uno de los hu· 

1nildcs disclpulos do aquel Hijo do Ma-

da, il quien después de ct•ncificrido ma11-
d6 i11cluir Tiberio César en el álLum de 
los Dioses del Impcl'io, llegó á In enton
ces capital de la Carpctania, acompailado 
de algunos discípulos. 

Quiz:í. In Toledo de entonces les cono
cía; pero si tenía do ellos tan escasas no
ticias como la Toledo del siglo quinto, bien 
pudo prognnturles, corno Tertuliano, á 
los herojesde su tiempo: ¿Qui estis, et un
do veuistis?- -;,q uiéucs sois y de dónde 
lrnbeis yenido? 

¡Qné doloroso os el silencio de la his
toria en los hechos que interesan! 

Se sabe q ne vino San Eugenio á Tole· 
do, ya ordenado de Obispo; p':ll'O no se sabe 
nada de su origen, se igno1·a su patria, 
no se conocen sus padres, se duda el año 
de su yenida, el tiempo de su muerte, y 
lo que, aun es más doloroso, la misma 
ri'oledo olvidó á su Obispo y no le reco
noció hasta la m_itad del siglo doce, como 
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si fuese una hija tan desnatnrnlizada 
que escatimase un dulce recuerdo al Pa
dre de su fe. 

A pesar de tan ingrata ignorancia, 
procurarédecir algo que, si no cierto, sea 
al menos admisible, sobre la vida del pri
mer Obispo Toledano. 

Suponen algunos escl'itores, fundados 
en la etimología de su nombre, que tuvo 
Grecia la dicha de ver nacer en su pre
ciosa tierra al inYicto mártir. 

Pero ¿es fundamento bastante sólido 
para creer quú naciese en Grecia el que 
su nombre sea griego? 

No so puede. dudar que es un inrlicio, 
pero uu indicio tan dl\J¡il, qno el más 
teune soplo do la contradicción, puede 
hacer desaparecer por completo dicien
do que la lengua griega era en aquella 
época la lengua universal, de modo qu.e 
las demás, incluso Ja del Lacio, más que 
lengnai-; podían llamai·se humildes dia
lectos. 

Fundándose en la circnnstaucia de ha- . 
bor sido enviado desde la ciudad Eterna 
ú trnbaja1' en la viüa del Seüor, no falta 
quien le atribuya origen romano y aun 
so atreva á asegurar qno sus progenito· 
res descendían de familia senatorial, ¿Y 
no puede explicarse su ida álaBabilonia 
del Imperio, en el mórnento que se ad
vierta que España era su tributaria? ¿No 
acudían allí multitud de jóvenes á reci
bir su educación? ¿no pudo ir á eso 
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l~ugenio? No es, pues, suficiente á ex
plicar su origen la misión recibida de 
Roma. 

Creo en mi humilde opinión, con la 
mayor parte <lo los escritores, que lapa
tria de San Eugenio fué Espm1a; y de 
ose modo se explica fúeilrnonte su sopa
rncióu de San Diouisio en Arlés parn ve
nir á 'l'olcdo. ¿{¿ué le iudujo, si 110 fué el 
amor á sn Patt·ia, ú nbanllonnr la copio
sa mies que so ofrocín :i su nrcloroso celo 
en el extenso campo de las Galias'? ¿Qué 
predilección podía tener á nuestra pa
tria si no habían mecido su cuna las bri
sas espafiolas? 

¿Acaso se separó de Dionisio por algu
na discusión que entre ellos surgiese? No 
es explicación satisfactoria, habiendo 
sido el cariño que so tenían la causa de 
su martirio como lueg,l so vení. 

¿Pudo ser el celo de la religión, cunn
do l~spaiía ya había recibido á Stintingo, 
tal vez á San Pablo y contaba ya por 
miles lós adoradores del verdadero Dios, 
mientras que en las Galias apenas había 
sido esparcida la semilla do la fo, y ape
nas algún idolillo había cedido sn esca
bel al Dios crncificado? Sin duda algnna, 
queridos tokdanos, Eugenio es espaiiol, 

. y ¿quién os prohibe acariciar el dulce 
pensamiento de qne naciera en la her
mosa península del Tajo? 

Significada apenas la tierra en qtie de
bió nacer, surge la duda del afio qno su
cedió tan fausto acontecimiento. Todo en 
su preciosa vida se halla oscurecido poL· 
las tinieblas rnús densas; se buscan ar
gumentos directos y no existen; se apela 
á los indirectos y dejan la misma oscuri
dad que si no existieran. 

¿Nació Hl el primor siglo? ¿,fué en el 
segundo? No me atrevo á decidirlo; ex
pondré los argumentos que favorables y 
adversos á mrn y otrn opinión cita el sa• 
bio P. Flórez en el tomo B.0 de la España 

TOLEDO 

sagrada, y mús expertos que yo, podrán 
mis lectores sacar de ellos las conclusio
nes que más gratas les sean. 

Fué 01·denado por el Papa Clemente I 
y enviado á Espaiia con San Dionisio, de 
quien se sepuró en Arlés, dicen los de
fensores de su antigüedad, siguiendo á 
Fortunato de Poitiers: si, pU()S, Clemente 
Romano fné Pnpa en el pritnet; siglo y 
yn al firrar, en él debió nacer San Euge
í.lio. Induce también á rendfr parias á esa 
opinión, el testimonio de 'l'ertuliano en 
el libro 7.0 cont. Jud.s; en donde asegu
ra que son cristianos «l\faurormn multi 
fines, hispaniarum 0111nes termini» algu
nas regiones africanas, todas las provin
cias españolas. Si, pues, toda Espafia es 
ya cristiana á finos dol segundo ó prin
cipios del tercer siglo en que escribió el 
Cicei·ón Africano, ó negar que I~ugenio 
tmjo la fe á 'l'oledo, siendo su pl"imer 
Obispo, ó concede1· que nació en el pri
mer siglo, pnes que la. duela, está en si 
nació en ese ó á tinos del segundo. 

De no menos autoridad y más gmta á 
los toledanos por haberse pronunciado 
en la apertura del décimo séptimo de 
sns célebres concilios, año 694, son las 
palabras siguientes del rey visigodo Egi· 
ca «Hispani!B fines semper floruerunt ple
nitudine fidei. » 

La fe española ha florecido siempre. 
¿Qué significa ese sempcr pronunciado 
ante concilio lan reilpetable si no creyó 
'l'oledo en Jesucristo hasta la mitad del 
siglo tercero? 

'l'odas estas autoridades crecen en la 
opinión de aquellos, que con el sabio 
Natal Aiejalh1ro y algún otro historiador 
de no menos autoridad, crnen que ul 
Dionisio f'arisieuse, fné el célebre Areo
pagita que, ~rngún el historiador romnno 
Flegón, nl seutir las tinieblas, que á todo 
el mundo por disposición divina oculta
ron el doloroso drama del Calvario, ex
clamó lleno de tenor: ((O el mundo pere
»Ce ó padece el autor del universo», y á 
quien c01ivirtió el ciudadano de Tarso 
cuando hizo aquella gloriosa confesión 
de Jesucristo en medio dél Areópago de 
Atenas. · 

¿Cómo, si nació eu el primer siglo, 
pudo sufrir martirio corca de París, &i se
gún el testimonio de Snlpicio no llegó la 
tea ele las persecuciones á las Galias sino 
en tie:npo de Marco Aurelio, ya siglo ter- · 
cP.ro, y uún miis, si c1·eyendo al célebre 
Gregoriode'l'ours, hasta los afíos249y51, 
en que impernba Decio no fué persegui
da la Iglesia galicana? Negar la autori
da<l á tan grn vos historiadores, sería el 
afirmar, que cu el prinll'ro, y no en el se
gundo siglo de la era cristiana, vió San 
Eugenio la iuz ele este· mnndó. Y aunque 
puede derrocarse tan temible argumento 
diciendo con lü mayoL' parte delos histo
riadores antiguos, qne fuera de la dura
ción de los edictos generales de persecu
ción no se extinguían por completo las 
hogueras, ni se cubría ele orín el hacha 
del verdugo; sin cmbargo,cL·eoinsuficien
te esa refutación para desterrar esa opi
nión, po1·que una lumbrern ele la ciencia 
española, á quieu saludan con respeto la 
ciencia pnsada y presente y cuya memo
ria venerarán las generaciones venideras, 
ha dicho hablando de la fe católiea, en 
una obra ya citada, que «se glol'ía 'l'ole
))do de habe1· recibido su fe de San Euge· 

»tÜo que padeció en tiempo de Decio.» 
Comparen, y juzguen mis lectores, 

aclarando ese punto que mi escasa iute
ligencia no me permite aclarar. , 

Nada dicen los escritores sagrnclos de 
su preciosa juventud, que, á juzgar por 
sus grandiosos hechos posteriores, 'debió 
emplear en adquirir los vastos conoci
mientos que para ser Obispo en aquella 
época de crncles persecuciones eran pre
cisos, en formar aquel genio esforzado 
que se necesita para profesar la fe en 
presencia del tirano que amenaza con la 
hognera, ó el hacha del lictor. Lo poco 
que de él dice la historia empieza en la 
época de su ordenación y misión á Es
paña por el Papa Clemente, siguiendo la 
opinióu de los que creen terminó su precio
sa vida :ifinos del primero óprincipios del 
segundo siglo, ó bien por San Fahiano 
si se prefiere á los que fijan stl decapita
ción en el siglo tercero. 

Suponiendo que fuese Clemente quien 
Je ordenó Obispo y mandó á Toledo, ¿qué 
año próximamente tuvieron lugar esos 
hechos? La oscuridad que nos ocultó su 
cuna y la tierra de sus juegos infantiles 
trnspasit los límites de su juventud, y, 
semejante á las densas nieblas del 'l'á
mesis que duran desde el alba hasta la 
noche, pretende ocultarnos hasta su 
martirio y existencia, y únicamente se 
detiene á las Puertas del Celeste Paraíso, 
porque la in mensa claridad allí esparcida 
estorba su atrevido paso, imp~diendo 
que sea incierta en el cielo la gloria del 
que tan ignorado ha sido en la tierra. 

Parece q ne cual si fuese un crimen 
misterioso la brillante existencia de tan 
valiente mártir, se empeñan los historia
dores en esparcir tinieblas en su derro
doL'. Está ligada con un Dionisio de Pa· 
rís, y cual si los fastos de los primeros 
siglos de la Iglesia fuesen hechos por el 
mismo Luzbel para atenuar, ya que ocul· 
tar no se puede, la gloria de lós márti
res; no so sabe cuándo vivió ese Dionisio, 
se ignora si fué el Areopagita ú ()tro Dio· 
uisio natural de la.s Galias. 

Tiene relaci6n con San Clemente Ro· 
máno; y esa mano enemiga, que pudié
ramos crner envidíosa de las glol'ias 'l'o
ledanas, y que ha manejado la pluma de 
la historia, bieü nos hace creer qüe ese 
Clemente siguió inmediatamente á Ban 
Pbdro, bien qne fué el segundo, tercero 
y hasta cuarto Obispo de Roma después 
de él, bien que rigió la Iglesia desde el 
67, bien desde el 91. · 

JiJl mismo Clemente en su carta á los 
fieles de Corintho habla de la ciudad Dei
cida eomo si existiase cuando él les es
cribía, como si 110 hubiesen sido arrasa
aos sus mmos, como si no hubiesen pe
recido en sn recinto un millón cien mil 
judíos víctimas del hambre y de la agu
da lar;za de los soldados de Tito y Vos
pasiano. Si aún no se habla cumplido la 
terrible profecía de Jesucl'isto sobre la 
destrucción de Jerusalem, euando smgió 
la aterrndora lucha entre los fieles de Co
rintbo, origen de la carta de San Clemen
te, bien pudo ser enviado Eugenio por 
este Papa el afio (:)8 como afirma el catá
logo ele Prnlados toledanos que existe en 
la sala capitular de esta S. l. P.; pero si 
entre el Príncipe de los Apóstoles y Cle
mente fu0ro11 Obispos d~ Roma, Lh10, 
Cleto y quizás Anacleto.1· si en la regia 



ciudad de David no había ya piedra so
bre piedra, cuando nació el cisma de 
Coriutho, según sostienen notables es
critores, ved ya también envuelta en la 
incertidumbre esa gloriosa fecha de los 

. fastos de la l. P. de Espafia. 
Dejando a Ull lado la fecha en que SU· 

cediera, y narrando exclusivamente los 
hechos averiguados, puede decirse que 
un Papa, ya Clemente, ya Fabiano, or
denó Obispo á San Eugenio y le mandó 
á Toledo, capital de la Carpetania; salió 
do Roma ·con San Dionisio de Pads, no 
abandonando su preciosa compafíía has
ta la ciudad de Arlés; punto en que se 
abrazaron tiernamente en señal de eter
na despedida, partiendo desde allí, á Pa
:rís, San Dicinisio, y á Toledo su condis
cípulo Eugenio. Y vedle que, semejante 
á una de esas misteriosas apariciones del 
Sefior en el Antiguo Testamento, va des
rle Roma á Adés, d& Arlés á 'roledo, sin 
que se sepa el camino que ha seguido, 
sin comprender el fin que tiene para ve
nir aquí y no á cualquiera otra ciudad 
de las de Espalia, sin conocer los discí
pulos que, según costumbre <le aquellos 
tiem"pos, le ucompufiarían rm su viaje. 

Está ya cotno Jos celestiales mensaje
ros que Dios envió á Loth, on medio de 
la idolatría, sustituyendo una religión 
llena de terrenales e u cantos, que permi
tía la era pula y em bringuez, dí viuizún
dolas en Ceres y Baco, por una religión 
austern que recomienda el ayuno como 
martillo de los vicios y raíz do preciosas 
virtudes. Una religión que aprobaba 
la lujuria con su impúdi,~a Diosa Venus, 
por otra¡que asegura «que quien se casa 
obra bien, pero el que permanece vfrgeu 
obra mejor.» Una religión que erige en 
Dioses á sus reyes; por otra q ne desde 
la cuna hasta el sepulcrn no cesa de re
petirles «polvo eres y en p(1lvo te con
vertirás.» Una religión autorizada é im
puesta, por una religión prohibida. Un 
culto que habían predicado los st1bios, 
por otro que esparcieron infelices y ru
dos pecadores. 

Unu religión que no exigía á sus sec
ta1·ios más que el sacrificio de algún ino· 
cente animal, ó quemar algunos granos 
de aromático incienso en sus preciosos 
thuríbulos, p<;>r otra que después de obli
gar á sacrificar en sus aras las más hala
güefías pasiones, después de exigir que 
se queme en sus incensarios el grato arn
ma de los deleites mundanos, exige á sus 
admiradores tan humilde coufesiún .como 
esta del Apóstol de las gentes: «de nada 
»me arguye la conciencia; mas no por 
»eso estoy justificado.» 

E~ta es la misión que el Supremo 
Pastor le ha confiado, y que aun cnan
do imposible en apariencia, y dificilísima 
en realidad, con una humildad y cons
tancia nunca bastante encareciuas llevó 

. á glorioso término en esta ciudad y sus 
.ah:ededores. 

Doma las pasiones, destierra los vi
cios, arroja los ídolos del precioso metal 
y coloca en su lugar la desnuda imagen 
del que se d!i)jó crucificar en el Calvario 
para reconciliamos con el verdadero y 
único Dios. Un solo altar de todos los 
que aquí tenía la corroltlpída falange 
de Olímpicas divinidades no fué destrui
do, el que se había lev:a11ta<lo á aquel 

·.Dios dC'sconocido, á quien habfl;lll AdUli.• 
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tido á libar la celestial ambrosía en el 
perpetuo banquete q U.e los dioses cele
braban, sin saber que esa deidad intru
sa había de hel'il'lE>sde muet·te despoján
doles de su falsa divinidad. 

Puesto que era un Dios desconocido, 
un Dios sin nombre, bien podía ser el 
verdadero, bien podía aplicárselo un 
nombre, llamarse Dios de Abraham y 
de Jacob. 

¡Qué breve es la vida del hombre so
bre laJ.ierra! «cuasi flos egreditur et con
teritm·» «nace y muere como una flor» 
si se ha de creer al tl'iste profeta de los 
sepulc1·os. 

Constituida en tan feliz estado, aban
dona la silla Toledana su primer pastor 
pum fr á reunirse eu París con aquel 
q ue1·ido hermano de q u ieu se había se
parado en Arlés, pero ¡oh! no sabía que 
al irse temporalmente según creía de 'ro
ledo, herían por última vez sus oídos el 

' mido de las rizadas ondas del caudaloso 
Ta] o, y el dnlce balido de los tiernos cor
derillos del Seflor. 

Poco le faltaba ya para llegar al térmi
no de su viaje, tres leguas debía aún ca
minar para estrechar eu sus amornsos 
bruzos á San Dionisio, cuando nua turba 
de Paganos, según refiei·e una sequencia 
que para el día de su fiesta coutieue el 
breviario antiguo de los monjes de Pa
rís, saliéndote al encueutro impidió que 
ll<·gara á la ciudad de su nruigo. En De
uil, pueblo eu q ne le saliernn al encuen
tro las tnrbns, fué examinado sobre la 
religión que profosaba por el pi-efecto 
Sísimo, animado Eugenio por sus anai
gadas creencias y \)Ol' la noticia que nllí 
le dieron del glor10so martirio de San 
Dionisio, c0ntestó al tirnno con la auda
cia de todos los mártires, y sobre todo de 
los espafíoles: que ei·a ferviente adorado1· 
de Cristo, «Sedulus Oh1·isti cultor» conio 
se lee en la sequeticia citada. ¡Confesión 
gloriosa! ¡Confesión digna del Obispo 
fundador de la Iglesia Toledana! Aquella 
venerable cabeza, que se irguió para con
fesar á Jesucl'isto, rodaba pocos momen
tos después por el suelo separndtt del 
tronco por el agudo filo del hacha del 
vcruugo. 

¿Que año regó San Eugenio con su 
sangre (digna de ser derramada en Es
pafrn) el terl'itorio francés? gula hipóte
sis ya citada de que naciese en el segun
do siglo, no hay duda entl'e sns apologis
tas, debió ser eu los tres a fios del 249 á 51, 
que dut·ó el imperio del hot'l'!ble y más 
cruel de los emperadores Roma11os, De
cio. No están tau acol'des en fijar la fe
cha de su martirio los que ponen la de su 
nacimiento en el siglo primero, hasta el 
afio 112, c1·een algunos escrito1·es que ri
gió la Iglesia de Toledo, y el ya citado 
catálogo de Obispos de esta Primada, 
creo fija su muerte el 1 OH; la opinión 
más se~uida, sin embargo, es la que 
sostiene que el último afio de Domi
ciano, 96, voló al cielo el alma del Pro
genitor de la fe Toledana. ¿Qué día? 
¿Qné Emperador habrá dado cuenta en 
el recto tribGnal del Dios Justiciero de la 
sangre que Eugenio derramó? Estos, 
como la mayor purte de los acontecimien 
tos de tan interesante vida, continúan 
siondo eslabones de esa cadena misterio
sa, que arraucando de su cuna va en
:vuel~a !3.nire tinkol.as á concluir ru1 el es-
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plendente trono que en la gloria ocupa 
San Euge.nio. Dice el Padre Croiset qué 
fué martirizado en el imperio de aquel 
sospechoso hijo de los Dioses llamado 
Domiciano, «el día 18 de Noviembre del 
96. » Podrían admitirse los tres puntos 
que las palabras de Oroiset abrazan, el 
afio, día y Empe1·ador, si no estuviesen 
en abierta lucha con la hh;toria, si el día. 
que cita tttn ilustrado Padre no excluye
se al afio y al Emperador, ¿Cómo pudo 
morir el 18 de Noviembre del año 96, y 
mori1· en tiempo de aquel tirano que per
seguía, disparándoles dardos, las moscas 
de su habitación (y que dicho sea de 
paso, auuq ue impropio de esta historia, 
pnra la sección de Rebuscos, de entonces 
quizás procederá el decil' no se «0yc una 
mosca» para encarecer el silencio que 
reina en nlgún lugar, pues cuenta César 
Can tú, q uc ese Emperador mataba las 
moscas de su cuurto con dardos, y era 
tal su habilidlld en el dispnro, que casi 
nnnca hubía moscas en su cuarto, hasta 
el punto de que peeguntado una vez un 
esclavo suyo llamado Vibio Crispo si ha
bía alguien con el Emperador, contestó 
«ni una mosca»,) habiendo muerto Do
miciano en Setiembre de ese afio? Ni aun 
cabe decir que at·dían todavía las hogue
ras encendidas por él, aun cuando ya 
hubiese muerto; puesquehabiendotantas 
comunicaciones entre las Galias v Roma, 
no es creíble que en dos meses <le impe
rioqne llevaba ya en esa fecha el bondndo
so Nerva, uo las hubiese apagado cou su 
excesiva benignidad; un emperador que 
poi· no conceder permiso para acusará 
los espías de Domiciano, presenta su 
desnudo pecho á los que se le pedían pu
fíal en mano. 

Si murió, según el citado catálogo, el 
año 103 ó 108, nada se puede decir del 
día, pero l11:1y que cambiar .el nombre del 
Emperador, pues que en esos afíos regía 
ya la soberbia Roma el gran Emperador 
espafíol Trajano. Y si murió en el tercer 
siglo, todos admiten que Decio es el res
ponsable de su muerte. 

Separada ya la venei·able cabeza de 
Eugcui0 del cuello que tan dignamente 
la había sostenido, fueron ambos arrnja
dos á un lago por mnndado del prefecto, 
y no atl'eviéndose los cdstianos á extraer 
tan precioso cuerpo, le sirvieron de hon
roso sepulcro las cenagosas aguas de 
aquel lago, llamado Marcasio, por espa
cio de algunos siglos, hasta que piugo á 
la Divina Providencia que fuesen honra
dos cual me1·ecíó.n en la ti.erra los despo
jos mortales del valeroso mártir que tan
tos afios hacía disfrutaba de no escasa 
gloria en el cielo. Enfermó de tanta gra
vedad un devoto caballero francés llama· 
do Hercoldo, que próximo ya al sepulcro 
desahuciado por la ciencia humana, cre
yó recurrir al médico celestial que había 
dicho a los hebreos: « percutiam etegosa
uabo» «yo os heriré y curaré» y no fué 
en verdud inútil su confianza. Puso por 
intercesor á San Dionisio, y. recobró mi- . 
lagrosamente la salud á condición de 
extraer del lago las venerables reliquias 
de San Eugenio y colocarlas en más hoü" 
roso sepulcro del que htlstá ent6i1ces.ha
bían tenido. Las encontró .efectivamente 
y cargadas en un carro tirado por bueyes, 
al llegar i:\. Deuil, se detu,vicer1>n y cou tal 
insistencia, q,ije.Jí pe$1.u•.d:e cuantos es· 
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fuerzos hizo para obligarles á seguir, no 
logró que diesen un paso, hasta que les 
alivió de tan preciosa carga. Conociendo 
que de aquel extrafio modo quería 8igni
ficar el cielo el lugar en que habían de 
ser veneradas las reliquias de Eugenio, 
construyó á sus expeusas en aquel 1:1itio 
una suntuosa iglesia, dotándola suficien
temente para que pudiese mantener un 
priorato de canónigos reglares. Allí per
maneció el sagrado cuerpo constituyendo 
las delicias de los diolenses, que desde 
luego depositaron en él su confianza en 
vista de los muchos milagros que por su 
mediación se realizaban, hasta que esa 
misma confianza fué causa de que á 
principios del siglo nuevo se vieran pri
vados de tan estimado tesoro, por un 
medio muy parecido al que se le había 
proporcionado. 

Tal eru la ciega confianza que en San 
Eugenio tenían que cuantas gracias ne
cesitaban se las pédían á él y no duda
ban conseguirlas apelando al piadoso 
medio de llevar en procesión sus reli
quias. Llevaron una vez en triunfo su 
preciado tesoro hasta el monasterio de 
San Diopisio de París, y queriendo Dios 
que descansaran desde entonces en un 
mismo recinto las cenizas de aquellos 
que tan amigos fueron en la vida, hizo 
que no pudies~n moverlas los diolenses 
á pesar de haber agotado sus fuerzas 
en conseguirlo, viéndose precisndos ri. 
vol ver á Deuil arrasados de lágrimas sus 
ojos por haber perdido las reliquias del 
que hasta entonces lt>s consolaba en to
das sus aflicciones. Fueron encerradas 
en lujosa urna las cenizas d@ Eugenio y 
puestas en una capilla del eita<lo monas
terio, grabándosEi en su sepulcroestains
cripción: .:Hic sihts est Eugenius Martir 
Archiepiscopus Toletanus. »J\mto á las de 
su hermano Dionisio descansaron las ce
nizos de Eugenio completamente ignora
dos de sus amantes hijos de 'roledo, has
ta que el año 1148, estando en ese monas
terio D. Raimundo, Arzobispo de esta 
ciudad, de paso para el coucilio de Reims, 
al registrar las capillas del monasterio 
leyó ls inscripción que hahía sido escul
pida en la urna cineraria de su predece
sor: preguntó admirado á los monjes si 
aquel que descansaba en la urna había 
sido Obispo de'roledo, p1·oporcionáronle 
cuantos datos les fué posible, y conven
cido en prueba de ellos que efectivamen
te aquellos eran los preciosos despojos 
del primer Obispo de Toledo, le dió á co
nocer á sus hijos á la vuelta del concilio, 
solicitando de los monjes, que no llega
sen una preciosa reliquia de Eugenio pa
ra aquella ciudad en que se perpetunba 
la silla episcopal que él ocupó primero; 
accedieron los monjes entregándole un 
brazo del mártir, y desde entonces fué 
conocido de sus hijos, consiguiendo que 
rnüs tarde fuese trasladado su cuerpo en 
tiempo de Felipe II, á la ciudad que te
nía derecho á poseerle. ¡Qué lástima que 
tau sagrados despojos no fuesen antes 
tralndados á su verdadero sepulcro, al 
sepulcro de sus mayores, como fueron 
llevados al sepulcro de Abraham y de 
Isaac, los cuerpos de Jacob y de José. 
Fué como dice el Apóstol á los Corin
thios, 1.tt, cap. IX, v. 11: «¿si nos vobis 
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»Spiritualia smina.vimus rnagnum est si 
»nos carnalia vestrn mcltttnus?» «¿si os 
»hemos dado el alimento espiritual es 
))de extrafiar que usemos vuestras cosas 
»temporales?» ¡Hospitalaria Toledo! ¿ni~
gas una humilde sepultura al padre de 
tu fe? ¿no merecería un recuerdo tuyo 
quien mmió, aunque lejos de ti, dedi
cándote su última mirada? 

Nunctt abrigaron tan ruines pensa-. 
mientos tus bondadosos hijos, prueba de 
ello el júbilo con que recibieron los hue
sos de su primer Obispo, el alto aprecio 
en que todavía les tienen, el júbilo que 
sienten al conmemorar su bautismo de 
sangre, su nacimiento en el paraíso. 

VICENTE CARDENAL MERINO, 

Toledo 12 de Noviembre de 1889. 

~ 

Notas perdidas ci> 

Con rumbo al caserío, 
flaca, harapienta y sin temor al frío, 
por el difícil y empinado atajo 
la niña caminaba, 
y cuanto más en él adelantaba 
le costaba el ascenso más trabajo. 

Parecía en la nieve 
una manci a negruzca, sucia y breve; 
no obstante, era tan pura 
como el rayo de luz tornasolado, 
como el copo rizado 
que baja lento á coronar la altura. 

Pero iba mal vestida, 
y aun la virtud con todos se malquista 
si no agrada á la vista. 
(Estas son cosas de la pobre vida). 

... Y cnanto más snbía. 
más el frío cruel la entnmecía. 

De la vecina ermita 
el toque lento y triste que sonaba, 
en su mente evocaba 
religioso deber que á orar la incita; 
y deja el haz de leña 
sob1·e un saliente de nevada peña. 

Aquel frío homicida, 
mientras la niña con fervor rezaba, 
artero y sin piedad, arrebat:iba 
el postrimer latido de su vida; 
y cae en tierra inerte 
por el helado soplo de la muerte. 

El recio torbellino 
(convulsión del vacío), se agitaba 
con rapidez pasmosa, y arrastraba 
la nieve de la cumbre hacia el camino. 

El monte, el risco, la campiña yerta, 
todo, todo lo allana 
y cual si fuera cariilosa hermana 
con su blanco cendal cubre á la muerta. 

La madre que entretanto 
la espera pxesa de mort¡il anhelo, 
acaso en la oración busca consuelo; 
y reza, reza xeprimiendo el llanto. 

Y modulando al fin un «¡hija míal>; 
triste, llorosa, de sufrir cansada, 

(1) Del libro Pinceladas. 

dormida se qued6 junto á la helada 
losa cubierta de ceniza fría. 

Y aún hay quien dice al escuchar la historia: 
«Altos designios del que está en la gloria.» 

R. GARCÍA Dlil VINUESA. 

Toledo 6 Marzo 89. 
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GRABADOS 

Puente de San Martín 

A poco que se hojee la historia de 
Toledo se verá que desde que Tarik des
truyó el puente del acueducto romano, 
úniM paso que sobre el 'fajo tenían los 
toledanos, se conoció la necesidad de te
ner más de una vía sobre ~l, así que en 
738 se construyó un puente por debajo 
del Alcázar y en 858 lo minaron para 
castigar con su desplome á multitud de 
toledanos que acudían á librar una bata
lla en favor de Ben Muza. 

En la parte occidental, en la que se 
conoce por el 110mbre de Va.lle de San
ta Leocadia, construyó Muhamud una 
magnífica puente, en la Luna de Xamid 
del año de la Egira 204 (828 de J. C.) 

En 1203 .fué dEstruido por una terri
ble aveuida del Tajo y reconstruido en 
el mismo sitio que hoy llama el vulgo 
«Baño de la Cava», y al evacuará Tole
do D. Enrique el Bastardo, á quien ve
nía á poner !ilitio su hermano D. Pedro I, 
lo cortó para contener la persecución. 

Por fin y uu poco agua arriba se echa
ron los cimientos de otro puente que no 
llegó á conclusión, porque una noche ar. 
dió la cimbra; pero reanudada. la obra y 
llevada á feliz tértnino, merced al arzo
bispo Tenorio, pudo contar Toledo cou 
uno de los miis hermosos puentes del 
mundo. 

Nuestros lectores habrán visto en la 
página 5, el grabado que lo representa. 
Tiene cinco esbeltos ojos de sillería asen
tados sobre sólida roca, entt·e los que 
descuella el central, de asombrosa luz 
(44 metros de ancho por 31 de altura) y 
elegante corte ligeramente apuntado, á 
través del cual se presenta uno de los 
paisajes má:, pintorescos de los alrededo
res de 1'oledo. 

Según los historiadores y cronistas de 
las Comunidades, el gran esfuerzo de 
los sublevados de 16 de Abril de 1520 
anuló en nuestra ciudad el poder de los 
flamencos y como furioso alud se apode
ró del Alcázar y demás fortalezas, sien
do el torreón que hay sobre el estribo 
derecho del puente de San Martín el que 
más resistió, pero al fin y gracias á las 
exhortaciones de varios frailes se rindió 
la guarnición, quedando deHde entonces, 
'roledo por las Comunidades. 

Tor.1rno, 1880.-lmprenta, libreriu y eneuodcrnació11 dri Menor Hermanos, Comercio, 57, y Sillería, 11>. 


